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*í'icl{iclei!i.s gangas 3'saldos recibidos recienteinenle pnra Ja presente 
temporada. 

D e > o o a s i o u . 
P<'r<»alrs y cftcna!» á 25 céntimos. 
HxtistHf» 'lis'tintat» clüS'-s tanibión á 30 céntimo?. 
'-'éfiros y rieliís gran varinlad ú 10 céutimo3. 

I^ifuiolns dft ^íanila, 4 ramos de p.-ijuro» á 10 pnsotap. 
>'»riiit'liis dfl ManÜH, 4 ramos de rhinosá 20 posetñs, 
i*'ifnieIo8 d« manila grandes para taoar á '25 pef^tan. 
1'M1II»'IO'< df Manila n»'groB lisos do 20. 25. 30, y 35 ppse^nsen adelanto. 
T'Mn<'nso y variado .«iirtido ou fildí»/* á 3, 4, 5, 6, 7. 8 y 10 peseta.''. 

, »"rindoé inmenso surtido »̂n oamisns blanras y color para caballeros, 
'". 1ÍB;I« fíoo y f-in cuello» Ji 2, 3 y 3'50 pp.setas. 

Mant'IlHS iilonda nppm.x. 3 varas á 5 pesetas. 
Jr^mtijlns Suntilli y tul á t! ppsptas. 
AlpHCii.'s p;<ra K> úoraB, con dibujo y lisa?, un p-pan surtido. 
T rafffs dtj lana y Alpaca para caballeros, gran surtido y muy baratop. 

reciOM fljo.s pani. los gánero» que se detallan; precios y ventas al contado 

^i hnhiéí.einn,s de buscar la pa-
••'Jii» que CiMiicteriza la verdadera 
'^'lacjóii de niieslro país-, no po-

^''"•unns liiillar otra (|iie esta: esle-

ÍJO mismo .ii volvernos lo» ojo» 
¡L I 

'f>sallnras niinisl*>riales que á las 
Po^icione.s pnrlamentaria.s; miran-
^ H, ese odiodo centro, al que 

''^'"leamos nuestras desventuras, 
•̂"flf̂  teridiend»» la vista á la peri-

^•"'•'1, sin pxoopluar nuestra región 
M''erid;i, en todas partes se ad-
'^rie l;i misma característica de 
'^POrlancia, cnsil nna maldición 
'^6 pesa Hobre el tronco y las ra-
iin.si (1̂ 1 inii.^iio árbol de la patria. 

L'no tras otro se van presenlan-
^ los problemas, con carácter más 

^enos agudo, que no nos loca 
' wra reseñar. El último quo ha 

^«perbvdo la atentíii">n pública es 
•"ricano, qno exigía como inme-

'^^^ solucióti, de mucho antes de 
'" '̂Hlada, la lran.sf<'rinación de los 
'̂Sidios en |)|az:iH mercantiles, por i 

'^^o podríamos penetrar en ! 
^"^' imperio, dondn se pretende ' 

• *̂ e.siH nuestro porvenir. ¿Qué .se ' 
'•echo por los Gobiernos? ¿Qué 

J'''- inií'iativa ¡ndivi<liial? Nada 
*•"' quo «xhalnr estériles queja» 
' '̂ ' quo rniestr.i incuria ha he-

'J> 'novitable. 
^ ^'^ atención pública parece re-

^^enirada *'n oí ^í^rte do África, 

temiendo lo que ocurrir pueda en 
la rada tangerina y en las monta
ñas y serranías donde anida Rau-
solí, el vulgar bandido al que las 
circunstancias han dado relieve y 
colorido. 

Por lo demás, todo está en cal
ma y el Gobierno en situación da 
imitar á los coros de la vieja zar
zuela, cantando aquello de «Tran
quila está la venia, no se oye ni un 
bostezo», más que lo» que el abu
rrimiento produzca en los maxila
res de los diputados, á los que la 
disciplina obliga á permanecer 
sentados en los e.scaños parlamen
tarios, ^escuchando las soflamas 
divngatoria» de Salmerón y la ora
toria sugestiva del imponderable y 
liberal Conde. 

Aún dura el pleito alcoholero, si 
bien en estado de transacción. Sea 
porque desdichadamenle las gen
tes de dinero vuelven de sus aven
turas industriales como el inmortal 
liidalgo de .su primera .salida, sea 
porque eso del superávit es un 
verdadero espejuelo de codornices, 
lo positivo y cierto es también que 
los valores de la Deuda nacional 
están sostenidos, firmes y orgu
llosos. 

CAFÉ-CERVECERÍA DE SEGUÍ 

Hflados áeleción. 
Cerveza «Damtn» gaseada á presión 

de ácido carbónico liquido puro. 
Se sirve á domiciho. 

visiiH lE imim 
Anteayer lárdelos celosos con

cejales de este Ayuníamiento, don 
Jatíinlo Sorran», 1). José Martínez y 
D. Jo.sé Eslañ, comenzaron la vi.'íila 
á las escuelas públicas de este tér
mino miitncipal con objeto dn en-
lenrse del estado higiénica de lae 
mismas, y los progresos de ios ni
ños en inutruccióii, «•on el liu dtí 
dar, á los quo por su aplicación y 
laboriosidad lo merezcan, premios, 
que les .«ioráu entregados con toda 
Holemnidad en el festiviil, que para 
las próximas fieslas de Septiembre 
proyenta dar el Ayuntamiento. 

Las escuelas visitadas hasta la 
fecha son las de niñas de Espinnr-
do, Guadalupe, Ñora y Jiivali Nue
vo. 

Sabemos que desde hace más de 
17 años no se han girado visitas 
para examinar á los niños, lo que 
demuestra el abandono en que los 
municipios han tenido la enseñanza. 

Los ediíicios que ocupan aigunas 
de las escuelas visitadas, no solo 
son insuficientes par» dar cabida 
ni crecido número do niños ó ñiflas 
que á ellos asisten, PS que también 
carecen en ab.soluto de las condi
ciones necesarias en los centros 
docentes, por lo que esperanaes 
que el Ayuntamiento tome con gran 
energía el probletnade la enseñaza, 
que es pl verdadero p'-incipio do la 
riqueza y regeneración de los pue
blos. 

Felicitamos al Sr. Martínez (don 
José) autor d« la moción pnra que 
se llevase á cabo la visita de ins
pección }• examen, haciéndola ex
tensiva al señor D. Jacinto Serrano 
Alcázar y demás compañeros por 
el celo con que trabajan para que 
no resulte infructuo.sa la tan difí
cil como ptnosa tarea que s* han 
propuesto. 

El modernismo ha introdneido no
tables variantes en lo» trajas de no
via, y ews ioneyaciones son da tal 
naturaleza que si en esencia no alte
ran el conjunto <le los mismos, pop lo 
tnenos lo m^diticau bastante. 

Por de pronto, el clásiíco azahar no 
figura con carácter exclusivo en l«a 
trajes de la» desposadas; mirtos, jaz
mines, rosas, claveles y violetas pue
den adoptarse también, siempre que 
sean blancos, consigoiandose, de esta 
suerte, una encantadora variedad den
tro de las tonalidades blancas, qaa 
exigen para esa clase dt atavíos las 
tradicionales leyea de la elegancia. 

El azahar persiste en ellos, si de su 
candido siniboiisirio no asertamos á 
piGscindir, p-ro mezclado con «tras 
ílorc*, igualmoute blancas; los cláva
les resultan do última moda y las 
viidftas blanc^is también. 

R'-sprcto á los tejidos indicados para 
eso* tpiij'̂ s, el tfticiopplo blanco y loa 
p ü »s de seda brof^hados, con ser muy 
dixtopoM. resnond'jn meno."! que la seda 
«Liberty» á las condicione» oapociaUsi-
miis que deba ostentar un tríjii de tal 
naturaleza. Li seda «L'berty», blan
quísima y brillante como ninguna, 
es dtí indiscutible propiedad para un 
Iraje de novia do gran lujo, sobra toilo 
sii*odo ablusado ol cuerpo y con ca-
r.'icter general bu llenado el adorno do 
la mpdia «ola, quo ahora «o acepta 
p a n esos poéticos atavíos femeninos. 

En soda, las bullonadas resultan 
muv artísticas; y como se trata de una 
tonalidad blanca, ¡os cambiantes da 
la luz, el rffi-»jar sobre la brillantez 
del t'^jido, producen un efecto verdade-
ramtinte fantástico, deslumbrador y 
nada monétono, quo es en realidad lo 
que con mayor empeño se busca. 

Cuando el voló se ajusta con guir
naldas de flores alrededor dol pe'-
nado, es conveniente también que flo
ridas guirnaldas rodean Jos puños da 
la manga-globo y se mexclen con de
licadeza y arta al adorno general del 
traje. 

Pueden impunemente lucirse en los 
vestidos de novia toda clase de borda
do» en blanco, así do dibujo grande, 
formando grecas y rarabjes, como do 
pequeños, casi diminutos, copiando la 
paciente ó ingenioso aguj» los pere
grinos contornos de ideales florecillae. 

Es preferible, sin embargo, para su 
más Cándido simbolismo,que lo» borda 
dos reproduzcan flores, y éstas, guar
dando relación con las otras florea 
sueltas, repartidas por el atavío. 

Las cintas de raso, los encajes, las 
cenefas, el raso musolina, el «guipu-
r«>de Irlanda, todo es permitido, y 
resultará distinguido si preside á su 
colocación una slegancia discreta, la 
más difícil de ser arrancada do los 
atrevidos caprichos quo acusa la moda 
aa nuestros (lias. 

El tul ilusión y la gasa son los dos 
ideales tejidos indicados por el gusto 
reinante para envolver, como con «na 
nube, la figura de la gentil despoja
da. Algunas faldas do esos trnjos os
tentan canesú fruncido, pero no es 
esta fantasía precisamente la que más 
los conviene: favorece poco laesbel-
toz, y por e.sa causa los canosas bu-
llonadoB no so aceptan con tanto entu
siasmo como se esperaln. La silueta 
fameninaconviene so destaque esbel
ta, más aún en los trajas blancos qua 
éü los de color, y nu«stras queridas 
lectoras saben que cl blanco, par» los 
alectos de la vista, no eg precisampnto 
la tonalidad lo que más contribuye á 
la gallardía del conjunto, y á mayor 
abundamiento, teniendo presente qua 


